2  i»  5'  G 

ADMINISTRACIÓN 
LIRIGO-DRAMÁTIGA. 


LA   CREACIÓN 

DE 

LA   ATMÓSFERA 

COMEDIA 

EN    UN    ACTO    Y    EN    VERSO, 

ARREGLADA  Á  LA  ESCENA  ESPAÑOLA 


DON  ANTONIO  CORZO  Y  BARRERA. 


MADRID.     ¿í 

SEVILLA,  14,  PRINCIPAL. 
1876. 


AUMENTO  al  Catálogo  de  esta  Galería  de  1.°  de  Ábri 

de  1876. 


Frop.  i 



TÍTULOS. 

ActO».                    ALTORES. 

arojK 

COMEDÍAS  Y  DRAMAS. 

5 

3 

A  eual  más  bravo — j.  a.  p... . . 

Todo 

10 

4  a 

.  Café  ái  la  libertad — s.  o.  v. . . 

1         Ricardo  de  la  Vega. . 

» 

2 

2 

Cambiar  de  colores — c.  o.  v. . 

i         M.  Pina  Domínguez. . 

» 

2 

2' 

Casado  y  con  hijos — j.  o.  p   . 

1        José  Campo- Arana. . 

» 

2 

2 

¡El  cuchillo  de  la  cocina! — j. 

1 

i        Adolfo  de  Castro. . . . 

» 

» 

El  despuntar  del  día,  monólogo. 

0 

» 

» 

El  frac  nuevo — c.  o.  v 

y 

2 
3 
3 
3 

2 

El  primer  desliz — c.  a.  p.. . . . . 

1         Joaquín  Valverde. . . 

» 

1 

El  vencedor  de  sí  mismo-c.  o.  v. 

ID.*  Mercedes  de  Velilla. . 

» 

2 

En  el  forro  del  sorabrero-j.  o.  p. 

^  D.  Fermín  M.  Sacristán. 

)> 

2 

En  perpetua  agonía — c.  o.  p. . 

1         Salvador  Lastra 

V 

Hasta  la  muerte — j.'o.  p.  . . . . 

i         José  Mota  González. . 

n 

4 

2 

La  beata  de  Tafalla — c.  o   v. . . 

i  Sres.  Salcedo  y  Carr.°  de 
Albornoz 

» 
» 

5 

2 

La  creación  de  la  atmósfera..  .. 

1    -     A.  Corzo  y  Barrera.. 

» 

3 

2 

La  ley  de  Dios — c.  o.  v 

1  D.  R.  García  Sánchez... 

» 

í 

» 

La  gola  de  rocío,  monólogo.  . . 

4         Adolfo  de  Castro. . .  . 

» 

4 

4 

La  tarjeta  de  Canuto — j.  a.  p  . 

{  Sres.  Fuentes  y  Cuenca.. 

1 

7 

2a 

1  Sres.  P.  Delgado  y  Ruano 

» 

3 

1 

Noticia  fresca — j.  o.  v 

{         Aza  y  Estremera. . . . 

» 

2 

2 

1  D.  J.  Velazq.  y  Sánchez. 

» 

6 

i 

» 

5 

2 

Simplezas — j.  o.  p 

\         Santa  Ana  y  Jaques. 

» 

3 

3 

Todo  empieza  y  todo  acaba,  pa- 

3 

)) 
» 

2 

Una  extravagancia — c.  o.  p. . 

3 

3 

Una  oveja  descarriada — e.  p.  v. 

1         E.  de  Sant.  Fuentes. . 

» 

{         Francisco  Palanca. . . 

»• 

4 

i 

Usted  dispense — j.  o.  v. 

1         R.  García  Sánchez. . . 

n 

3 

2 

Ya  pareció  el  padre — j.  a.  p. . 

I 

4 

2 

Antes  y  después — c.  a.  v 

2        Navarro  y  N.  Gbuz.. 

1 

8 

3        M .'  Ossorio  y  Bernad . 
3        José  Campo-Arana.. 

1 

9 

Después  de  la  boda — c.  o.  p. . 

-4 

3 

El  libre  albedrío — c.  o.  v 

1 

6 

2 

Epílogo  de  una  historia-c.  o.  v. 

» 

7 

2  s 

t.  Juan  Martin,  el  Empecinado. . 

3  Sres.  Ferrer  y  Cuartero. . 

» 

3  D.  Joaquín  Valvertfe». . 

Musí 

(í 

í 

Los  dóminos  blancos — c.  o.  p.. 

3  Sres.  Na  varete  y  Pina  Do- 

S 

4 

No  contar  con  !a  hné«ped.  — c 

3           Fuentes  y  Alcon  . . . 

LA  CREACIÓN  DE  LA  ATMÓSFERA. 

(Salón  Eslava. —17  Noviembre,  1876.) 


LA  CREACIÓN  DE  LA  ATMÓSFERA, 


COMEDIA 


EN    UN    ACTO    Y    EN    VERSO, 


ARREGLADA.    A    LA    ESCENA    ESPAÑOLA 


DON  ANTONIO  CORZO  T  BARRERA 


MADRID. 

IMPRENTA   DE   JOSÉ   RODRÍGUEZ. — CALVARIO,    t8. 
1876, 


PERSONAJES.  ACTORES. 


LA  CONDESA  (26  años) Sra.  D.a  Matilde  Rmz. 

SOFÍA  (20) Srta.  D.a  Concepción  Vega. 

CARLOS  (30) Sr.  D.  Francisco  Galvan. 

JUAN  (28) Antonio  Galvan. 

DON  SIMPLICIO  (50) Eduardo  Chacel. 

RAMÍREZ  (30) Francisco  Gómez. 

PEPE,  criado Francisco  Morata. 

OTRO  CRIADO »  » 


La  escena  es  en  Madrid.  — 1875.        & 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar, 
ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  ade- 
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ACTO  (JNICO. 


Sal»  elegantemente  amueblada.  Puerta  al  fondo  y  lateralei. 
Estanterías  con  libros  y  bustos  sobre  ellas.  Una  mesa  d« 
despacho  llena  de  papeles. 


ESCENA  PRIMERA. 

CARLOS,    escribiendo.  Después  PEPE. 

Carlos.    Este  final  es  de  efecto, 

en  la  escena  hará  furor. 

(Leyendo.  «Coro  de  brujas,  ¡chin,  chin! 

»Coro  de  diablos,  ¡plon,  plon! 

»Todos,  ¡que  siga  la  zambra! 

» Vi  va  el  jaleo!» 
Pepe.       (por  el  fondo.)      Señor. 
Carlos.    ¿Que  hay? 
Pepe.  Un  caballero. 

Carlos.  ¡Torpe! 

¿Por  qué  le  has  dicho  que  estoy? 
Pepe.       Le  despediré. 
Carlos.  Ya  es  tarde. 

¿Te  ha  dicho  su  nombre? 
Pepe.  No. 

Carlos.    Hazle  entrar.  (Pepe  se  va.)  ¿Por  vida  mia! 

Ya  he  perdido  la  ilación... 

(Leyendo.)  «Coro  de  brujas,  ¡chin,  chin! 
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Pepe. 
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»Coro  de  diablos...» 

(introduciendo  á  Ramírez.)  Señor... 
(Ramírez  entra  pov  el  fondo  y  Pepe  se  retira,) 


ESCENA  n. 

¡CARLOS,    RAMÍREZ. 

Ram. 

¡Carlos! 

Carlos. 

(Levantándose.)  ¡Ramírez...  túaquí! 
¡Un  abrazo,  vive  Dios!  (Se  abrazan.) 

Ram. 

Vamos,  veo  que  te  acuerdas 
de  los  amigos. 

Carlos. 

¡Bribón! 
Pues  qué  ¿lo  dudabas? 

Ram. 

¡Pche! 

La  amistad,  como  el  amor, 
suele  perderse  en  la  ausencia. 

Carlos. 

¿Y  en  dónde  resides  hoy?  (Sentándose 

ambos.) 

Ram. 

En  Madrid. 

Carlos. 

Bien;  ya  lo  veo. 
Pero  tengo  una  noción 
de  que,  en  Cuanto  te  pusieron 
la  muceta  de  doctor 
en  medicina  dejaste    « 
á  Madrid. 

Ram. 

Sí,  se  empeñó 
papá,  y  ejercí  tres  años 
en  Cádiz  la  profesión, 
pero  otro  tanto  hace  ya 
que  estoy  aquí. 

Carlos. 

¿Y  cómo  no 
has  venido  á  verme? 

Ram. 

Porque 
viviendo' como  un  hurón, 
estudiando  á  todo  pasto 
y  más  tronado  que  Job, 
no  he  sabido  hasta  hoy  tus  señas., 
y  eso  por  un  chiripon. 

Carlos. 

¿Pues? 

Ram. 

Acabo  de  alquilar 
el  cuarto  cuarto. . . 

- 

Carlos. 

¡Qué  horror! 

¿De  esta  casa? 

Ram. 

De  esta  casa. 

Carlos. 

Hay  que  subir  ciento  dos 

escalones. 

Ram. 

Ya  lo  sé, 

pero  tengo  buen  pulmón. 

Carlos. 

Bien  lo  has  menester. 

Ram. 

También 

he  alquilado,  pero  no 

para  mí,  el  cuarto  inmediato 

á  este. 

Carlos. 

¿Y  esa  habitación, 

para  quién  es? 

Ram. 

Para  un  tal 

don  Simplicio  Pescador. 

Carlos. 

¿Pescador?  ¿De  Cádiz? 

Ram. 

Sí. 

Carlos. 

¡Un  maniático,  un  simplón, 

que  se  pirra  por  la  gloria 

y- 

El  mismo. 

Ram. 

Carlos. 

¡Pobr*  señor! 

Ram. 

¿Le  conoces? 

Carlos. 

Sí,  de  oidas. 

De  él  en  más  de  una  ocasión 

me  habla  una  sobrina  suya. 

Ram. 

¿La  condesa  de  la  Flor? 

Carlos. 

Justo.  ¿La  tratas? 

Ram. 

Su  tio 

visitarla  me  encargó, 

mas  como  tengo  este  genio, 

dejé  pasar  la  sazón 

oportuna,  y  ya  después 

me  ha  dado  siempre  rubor 

presentarme...  así... 

Carlos. 

Mal  hecho 

Es  una  gran  relación 

la  condesa,  y  te  conviene 

cultivarla.  Á  su  favor 

he  debido  yo  más  triunfos... 

Ram. 

¿Triunfos...  en  el  foro? 
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Carlos.  No; 

en  los  Bufos.  ¿Qué,  no  sabes 
que  me  he  metido  á  escritor? 

Ram.        No,  no  sabía... 

Carlos.  La  toga 

no  me  inspiraba  afición 
y  me  lancé  á  la  zarzuela 
de  Offenbach  y  de  Lecoq. 
¿Y  tú,  qué  te  haces? 

Ram.  Correr 

de  gloria  y  renombre  en  pos, 
y  sacar  de  mis  corridas 
lo  que  el  negro  del  sermón. 

Carlos.    Pues,  hombre,  tú  eres  buen  médico; 
y  causa  en  verdad  dolor 
que  no  te  halles  á  la  altura 
de  Molina  y  Castelló. 

Ram.        No  aspiro  á  tanto;  mas  tengo 
un  interés,  el  mayor 
concebible  en  alcanzar 
alguna  reputación. 

Carlos.    Chico...  ¿estás  enamorado? 

Ram.        ¡Como  un  loco! 

Carlos.  ¿Y  ese  amor 

lo  inspira?... 

Ram.  ¡Un  ángel!  La  hija 

de  ese  que  va  á  venir  hoy 
á  ser  tu  vecino.  En  Cádiz 
la  conocí  y  me  flechó; 
pero  su  padre,  que  tiene 
por  la  gloria  ese  furor 
y  se  ha  obstinado  en  ser  suegro 
de  un  grande  hombre,  rechazó 
mi  solicitud,  diciéndome: 
uVaya  usté  á  Madrid;  le  doy 
»tres  años  para  alcanzar 
»de  la  fama  el  esplendor: 
»si  llega  usté  á  hacerse  célebre 
«será  mi  yerno,  y  si  no, 
ymequaquam.)) 

jarlos.  ¡Rara  manía! 

Ram.        ¡Mira  tú  que  es  aprensión! 
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Pues  mañana  espira  el  plazo 

de  los  tres  años,  y  soy 

tan  célebre  como  el  dia 

que  me  gradué  de  doctor. 
Carlos.    Si  hubieras  pensado  en  mí, 

tal  vez  con  mi  protección... 
Ram.        ¿Tu  protección? 
Carlos.  Sí  por  cierto. 

Chico,  los  autores  hoy 

somos  toda  una  potencia, 

el  quinto  estado. 
Ram.  Pues  yo 

no  comprendo... 
Carlos.  Es  muy  sencillo: 

escucha  la  explicación. 

ESCENA  III. 


LOS   MISMOS,   JUAN. 

Juan.       ¡Hola,  Garlitos! 
Carlos.  Felices. 

Has  estado  oportunísimo. 

(Á  Ramírez.)  Juan  del  Valle,  periodista 

y  autor...  á  medias  conmigo. 

(Á  Juan.)  El  doctor  Ramírez,  médico 

de  gran  talento  y  antiguo 

camarada  de  colegio. 

RAM.  Servidor...  (Saludando.) 

Juan.       (id.)  Muy  señor  mió. 

Carlos.    Le  iba  yo  á  explicar  el  modo 

de  adquirir  fácil  prestigio 

con  ayuda  de  la  prensa; 

pero  ya  que  tú  has  venido, 

podrá  ver  prácticamente... 
Juan.       Á  propósito,  Carlitos, 

vengo  ahora  de  la  lectura 

de  nuestra  zarzuela.  Ha  sido 

un  triunfo  completo. 
Carlos.  Bueno, 

ya  hablaremos.  Este  amigo 

necesita  á  todo  trance 
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ser  célebre. 

Juan. 

Comprendido. 
Lo  será. 

Ram. 

¿Mas  cómo? 

Juan. 

¿Cómo? 

Repitiendo  á  voz  en  grito 
que  es  usted  el  primer  médico 
de  los  que  ilustrau  el  siglo. 
¿Ha  publicado  usted  algo? 
Un  tratado... 

Ram. 

Carlos. 

Ram. 

Carlos. 

Eso  es  magnífico. 
Sobre  el  garrotillo. ' 
(Á  Juan.)                  Toma 

nota  de  eso. 

Juan. 
Ram. 

Carlos. 

(Escribiendo,)  «GarrOtillO.» 

Pero  de  mil  ejemplares 
sólo  he  despachado  cinco. 
¿Tienes  alguna  academia 

Ram. 

privada? 

'Sí;  tres  discípulos 

Carlos. 

van  por  la  noche  á  un  repaso 
para  graduarse... 

¡Divino! 

Juan. 

(Á  Juan.,  Anda,  apúntalo. 
(Escribiendo.)                   «Academia.» 

Carlos. 

¿Y  enfermos  tendrás  muchísimos? 

Ram. 

Dos  ó  tres. 

Juan. 

(Escribiendo.)  «Parroquia  inmensa.» 

Ram. 

¡Si  no  hay  tal  cosa! 

Juan. 

Es  lo  mismo. 

Carlos. 

Y  ahora  que  me  acuerdo... 

Juan. 

Carlos. 

¿Qué? 
¿Sabes  tú  si  se  ha  provisto 
la  vacante  en  la  Academia?     I 

Ram. 

¿De  medicina? 

Carlos. 

Sí. 

Ram. 

¡Chico, 

tú  estás  loco!  ¡Yo  aspirar 

á  ocupar,  sin  ningún  título, 
un  asiento  en  la  Academia! 

Carlos. 

¡Títulos!  No  seas  niño. 

Eso  es  lujo. 
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Juan. 


Carlos. 
Ram. 


Garlos. 

Juan. 
Ram. 

Carlos. 

Ram. 

Carlos. 

Ram. 


Carlos. 
Ram. 


Carlos. 
Ram. 


jNada!  Usted 
tendrá  fama,  yo  lo  digo. 
Esta  noche  en  mi  periódico 
dispararé  el  primer  tiro: 
después,  como  yo  soy  lego 
en  la  materia,  usted  nnsmo 
me  pone,  haciendo  su  elogio, 
unos  cuantos  sueltecillos; 
y  con  esto  y  las  demás 
artimañas  del  oficio, 
al  lado  de  usted  Hipócrates 
se  quedará  tamañito. 
Ya  lo  oyes. 

Pero  eso,  Carlos, 
es  puro  charlatanismo; 
es  colocarme  á  la  altura 
misma  del  doctor  Garrido. 
Hombre  no;  es  crear  atmósfera, 
frase  de  moderno  estilo. 
¡Y  expresiva! 

¡Oh!  yo  no  quiero.. 
Anda,  no  seas  bendito; 
déjate  querer. 

(Con  resolución.)  No,  CárlOS- 

Pero... 

Agradezco  el  servicio 
que  tú  y  este  caballero 
me  ofrecéis,  mas  no  lo  admito. 
Llama  orgullo,  si  te  place, 
al  móvil  de  mi  desvío; 
pero  yo  creo  que  el  mérito, 
por  oculto  y  escondido 
que  se  halle,  concluye  siempre. . 
Por  ir  á  San  Bernardino. 
Sea.  Pero  yo  á  esos  lauros 
injustamente  adquiridos, 
prefiero  morir  oscuro. 
Bien,  tú  te  lo  pierdes,  hijq. 
No  quiero  cansarte  más, 
querido  Carlos.  Vecinos 
vamos  á  ser  desde  hoy, 
conque  si  de  algo  te  sirvo... 
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Carlos.    Gracias,  Rarairez.  Lo  propio 

te  iba  á  decir. 
Ram.        (ÁJuan.)        He  tenido 

un  placer... 
Juan.  Señor  doctor... 

Ram.        ¡Ah,  Carlos!...  Si  don  Simplicio 

y  su  hija  llegan  aquí 

en  mi  ausencia... 
Carlos.  Los  recibo 

y  los  instalo  en  su  casa. 
Ram.        Eso  es.  Hasta  luego. 
Carlos.  Addío. 

(Váse  Ramírez  por  el  fondo.) 

ESCENA  IV. 


CARLOS,   JUAN. 

Juan.       ¡Qué  joven  tan  melindroso! 
Carlos.    Á  su  rectitud  atento, 

va  á  perder  un  casamiento 

por  extremo  ventajoso. 

El  padre  de  su  adorada 

quiere  ser  suegro  de  un  hombre 

de  reputación,  de  nombre... 

mas  Luis  no  se  presta  á  nada! 
Juan.       ¡Hombre,  voy  á  darte  cuenta 

de  un  proyecto  que  me  agita! 
Carlos.    ¡Qué  oigo!  ¿Boda? 
Juan.  Y  muy  bonita: 

cuatro  mil  duros  de  renta. 
Carlos.    ¡Vaya,  estás  loco! 
Juan.  Una  chica 

provinciana... 
Carlos.  ¡Y  provinciana! 

¡Valiente  pesca! 
Juan.  No  es  rana. 

¿No  te  digo  que  es  muy  rica? 
Carlos.    En  eso  no  soy  tu  socio, 

ni  tú  eres  ya  criatura; 

mas  yo  veo  una  locura 

donde  tú  ves  un  negocio. 
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Casado...  adiós  porvenir, 
adiós  gloria,  y...  sobre  todo... 
¡adiós  libertad! 

Juan.  ¿De  modo 

que  no  apruebas  mi  sentir? 

Carlos.   No,  chico.     ' 

Juan.  Pues  enterado 

y  á  otro  asunto. — El  comité... 

Carlos.    ¿Gustó  la  zarzuela,  eh? 

üan.       ¡Qué  gustar!...  Ha  entusiasmado. 

Carlos.    ¿La  has  leido  bien? 

Juan.  Lindamente. 

Carlos.   ¿Y  crees  que  habrán  admitido?... 

Juan.       ¡Indudable!  Se  han  reido 
á  mandíbula  batiente. 
Así  pues,  sin  dilación, 
aunque  no  es  punto  resuelto, 
voy  á  redactar  un  suelto 
anunciando  su  admisión. 

(Se  sienta  á  escribir.) 

«Pronto  verán  los  lectores...» 
Carlos.    ¡No  te  descuidas,  por  Dios! 
Juan.       (Continuando.)  «Una  zarzuela  de  dos 
aplaudidos  escritores. 
La  empresa  de  Jovellanos 
merece  la  boga  inmensa 
con  que  el  público  compensa 
sus  esfuerzos  sobrehumanos.» 

ESCENA  V. 


LOS  mismos,  pepe. 

PEPE.         El  dinero.    (Entrega  á  Carlos  unos  billete*.) 

Carlos.    (Tomándolos.)  Bien  venido. 

¿Cuánto  es? 
Pepe.  Doce  mil  reales. 

CARLOS.     ¿Están  jUStOS?  (Guardándolos  en  el  secreter.) 

Pepe.  Y  cabales. 

Ah!  del  teatro  ahora  han  traído 

esta  Carta.    (Entrega  á  Carlos    una  carta  y  se  m. 
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ESCENA  VI. 


CARLOS,    JUAN. 


UAN. 

(Levantándose.)   ¡Ah,  la  admÍSÍ0n 

de  nuestra  zarzuela!...  ¿Á  ver? 

Carlos. 

Toma.  (Le  da  la  carta.) 

Juan. 

(Abriéndola.)  Te  la  voy  á  leer 
para  tu  satisfacción. 

Carlos. 

Ya  oigo. 

Juan. 

(Leyendo.)  «Muy  señores  mios: 
»la  zarzuelita  es  preciosa, 
»y  á  chorros  la  sal  rebosa 
»en  sus  dúos  y  en  sus  tríos. 
»De  ustedes  la  experta  pluma 
»ha  hecho  una  zarzuela  al  pelo...» 

Carlos. 

Tiene  trazas  de  camelo 
la  tal  carta. 

Juan. 

(Leyendo.)    «La  obra,  en  suma, 
«tiene  originalidad; 
»mas  nos  parece  arriesgada, 
»y  ha  sido...  ¡desaprobada!...» 

Carlos. 

¡Eh!  (Dando  un  salto.) 

Juan. 

(Acabando.)  «Por  unanimidad.» 
¡Canallas! 

Carlos. 

¡Necios  censores! 

Juan. 

¡Qué  infamia! 

Carlos. 

¡Qué  picardía! 
¿Y  el  comité  se  reía!... 

Juan. 

¡Pero  era  de  los  autores! 

Carlos. 

¡Pues!...  Como  hoy  están  en  moda, 
abusan  ya  sin  decoro... 

Juan. 

(Sentándose  á  escribir.) 

Voy  á  soltarles  el  toro, 
y  así  sabrá  España  toda... 

(Rasga  con  ira  la  cuartilla  que  escribió  antes 

y  es 

cribe  en  otra.) 

«La  empresa  de  Jovellanos 

»ve  que  se  eclipsa  su  estrella...» 

Carlos 

¡Bien! 

Juan. 

(Escribiendo.)  «El  público  huye  de  ella. 

.)) 
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Carlos.    ¡Eso  es...  eso! 

Juan.       (Hablado.)  En  buenas  manos 

han  caido.  Yo  Jes  diré... 

(Escribiendo.)  «La  compañía,  en  verdad, 

»es  una  calamidad; 

»y  ademas  el  comité 

ndeja  al  público  quejoso 

»con  las  obras  que  apadrina, 

«porque  allí  sólo  domina 

un  compadrazgo  asqueroso.» 
Carlos.    ¡Uf!...  qué  adjetivo! 
Juan.  El  mejor. 

Carlos.   Gordo  es. 
Juan.  Y  aún  tienen  la  suerte 

de  que  omito  otro  más  fuerte. 
Pepe.       La  Condesa  de  la  Flor.  (Anunciando.) 

(Entra  la  Condesa  por  el  fondo.) 


ESCENA  VIL 

LOS   MISMOS,   la  CONDESA. 

Carlos. 

(Saliendo  á  su  encuentro.) 

¡Condesa,  usted  por  mi  casa! 

Cond. 

(Asombrada.)  ¡Cómo!...  ¿es  usted?  Yo  creí 

ver  á  mi  tio,  que  debe 

haber  llegado  á  Madrid. 

Carlos. 

Es  en  el  cuarto  de  al  lado. 

Cond. 

Pues  VOy...  (Haciendo  ademan  de  irse.) 

Carlos. 

Excusa  usted  ir, 

porque  el  tio  aún  no  ha  venido. 

Si  no  está  usted  mal  aquí, 

1 

puede  esperar  en  mi  casa. 

COND. 

¡Pues  es  un  grano  de  anís! 

¡Yo  visitando  á  un  soltero! 

Carlos. 

¿Qué  importa?     r( 

Cond. 

¿Qué  va  á  decir 

la  gente? 

Juan. 

(Acercándose.)  Nada,  señora. 

Cond. 

¡Calla!  ¿Don  Juan,  usté  aquí? 

Entonces  sí  que  me  marcho. 

Juan. 

¿Soy  acaso  un  puerco-espin? 
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COND. 


Jnan. 


CoND. 

Carlos. 
Cond. 


Carlos. 

Cond. 

Carlos. 

Cond. 


Carlos. 
Cond. 
Juan. 
Cond. 


Juan. 

Cond. 


Carlos 


Es  usted  un  mala  lengua, 
que  es  peor. 

¡Pobre  de  mí! 
¡Yo...  el  ser  más  inofensivo 
que  se  puede  concebir! 

¡Mucho!  (Sentándose.) 

¿Y  el  conde? 

Anteayer 
se  marchó  á  Valladolid. 
Por  eso  venía  sola... 
(Á  Carlos.)  ¿Y  quién  ha  de  recibir 
á  mi  tio  y  á  mi  prima 
cuando  lleguen? 

Admití 
no  hace  mucho  esa  incumbencia 
que  me  dio  mi  amigo  Luis 
Ramírez. 

¡Cómo!  ¿El  doctor? 
¿Usted  le  conoce? 

Sí; 
nos  tratamos  como  hermanos. 
Pues  cuando  él  vino  á  Madrid 
yo  ofrecí  á  mi  prima  abrirle 
las  puertas  del  porvenir. 
Pero,  amigo,  el  tal  doctor 
debe  ser  algo  cerril, 
y  no  vino  á  visitarme. 
Esto  es  para  resentir 
á  cualquiera. 

Ciertamente. 
Mas  como  yo  soy  así... 
¡Tan  amable! 
(Afirmando.)    Tan  amable: 
no  hable  usted  con  retintín, 
que  es  verdad. 

Pues  eso  digo. 
No  puede  usted  presumir 
el  interés  que  me  tomo 
por  el  dichoso  don  Luis. 
Es  preciso  á  todo  trance 
acreditarle! 

Por  mí... 


ÍL:¿$ 
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¡Pero  si  él  no  quiere! 
Cond.  ¡Qué  oigo! 

¿No  quiere? 
Juan.  intenta  subir 

sólo  en  alas  de  su  mérito. 
Cond.       ¡Vaya  un  orgullo  pueril! 

Pues  nada:  es  indispensable 

quiera  él  ó  no,  que  el  clarín 

de  la  fama  le  eternice. 

JUAN.  Ya  tengo  notas  aquí.    (Busca  entre  sus  papeles. 

(Leyendo.)  «Academia,  garrotillo. 

«Clientela!»  (Se  dirig-e  á  la  mesa.) 

Cond.  Pues  á  escribir. 

Créenle  ustedes  atmósfera; 

que  luego  entre  todos... 
Carlos.  Sí. 

Juan.       Andando.  (Escribe.)  «El  doctor  Ramírez, 

«honra  y  prez  de  su  país, 

»el  salvador  de  la  infancia, 

«está  asombrando  á  Madrid.» 
Cond.       Etcétera.  (Á  Carlos.)  En  la  Academia 

creo  que  hoy  van  á  elegir 

para  la  plaza  vacante... 
Carlos.    Ya  lo  he  pensado. 
Cond.  Hay  allí 

una  gran  pugna  entre  dos 

candidatos;  es  decir, 

que  bien  pudiera  un  tercero 

llevarse  á  todos  tras  sí. 
Juan.       (Levantándose.)  Mas  como  nuestro  doctor 

no  se  presta  á  concurrir 

á  la  empresa,  y  no  querrá 

hacer  nada. 
Carlos,    (á  Juan.)      Fía  en  mí. 

Yo  me  agitaré  por  él. 

Ahora  mismo  voy  á  ir 

á  ver  á  los  académicos. 
Cond.       Yo  á  sus  señoras,  y  así 

se  asegura  el  golpe. 
Carlos.  Ahora 

.lo  que  falta  es  discurrir 

el  modo  de  dar  clientela 


48  - 


CoND. 


Garlos. 

COND. 


Juan. 


Carlos. 


Cond. 


Carlos. 


á  ese  joven  incivil. 

Calle  usted.  Esta  mañana, 

antes  de  venir  aquí, 

la  embajadora  de  Suecia 

que  ahora  acaba  de  venir, 

y  cuya  doncella  tiene 

un  divieso  en  la  nariz, 

me  lia  encargado  un  cirujano... 

¡Bien! 

Le  voy  á  remitir 
nuestro  doctor.  Ademas 
la  generala  Solís, 
á  quien  se  la  ha  puesto  malo 
hace  dias  un  tití, 
será  parroquiana  suya. 
¡Entonces  no  hay  que  decir! 
Una  sirvienta  y  un  mono... 
¡Friolera!  (Escribe.)  «Tiene  un  sin  fin 
de  enfermos...)) 

Prepararemos 

Un  efeCtO.  ¡Pepe!   (Llamando.) 
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;  Y  cuál? 


Verá  usted. 


ESCENA   Vííí. 


los  mismos,  pepe. 

Pepe. 

(Por  el  fondo.)                Señor. 

Carlos. 

Ven  acá.  ¿Sabes  mentir? 

Pepe. 

Probaré.  (Sonriendo.) 

Carlos. 

Cuando  el  doctor 

Ramirez  se  encuentre  aquí 

con  otras  personas,  entras 

muy  de  prisa...  (Le  habla  al  oído.) 

Cond. 

Entiendo  el  quid 

y  es  divino. 

Carlos. 

(Á  Pepe.)        ¿Estás  al  caho? 

Pepe. 

Sí  señor. 

Carlos. 

Bien.  (Pepe  se  va.) 

Juan. 

(Levantándose.)      Cest  flfii. 
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¡Vaya  un  suelto! 

CARLOS.     (Prestando  oido.)      Ese  rumor.. . 
CoND.         ¿Serán?...    (Levantándose.) 

Carlos.  Tal  vez. 

Cond.  Creo  oir 

la  voz  de  mi  tío. 

JüAN.  (Guardando  las  cuartillas.)  Voy 

á  la  imprenta. 

COND.  (Asomándose  al  fondo.)  Por  aquí. 

tio. 
Juan.  Adiós,  Condesa. 

Cond.       (a  Juan.)  Adiós. 

Carlos,    (á  Juan.}  Hasta  luego. 
Juan.        •   '  (¡Qué  tragin!) 

(Se  va  por   el  fondo  á  tiempo  que  entran    D.   Sim- 
plicio y  Sofía.) 

ESCENA'  ÍX. 

LA   CONDESA,   CARLOS,    D.    SIMPLICIO,    SOFÍA. 


SlMP- 

¡Clara! 

COND. 

(Besando  á  Sofía,)  ¡Sofía! 

SlMP. 

(Á  ía  Condesa.)                ¡Un  abrazo, 

sobrina! 

COND. 

(Abrazándole.)  Con  toda  el  alma. 

Carlos. 

(Á  Sofía.)  Señorita... 

COND. 

¿Sabes,  niña, 

que  estás  muy  linda  y  muy  alta? 

Sofía. 

¡Oh! 

Simp. 

(Á  Carlos.)  Beso  á  usted... 

Carlos. 

Servidor... 

COND. 

Caro  tio,  á  esta  muchacha 

hay  que  vestirla  de  moda, 

porque  viene  algo  atrasada. 

SlMP. 

Bien,  pensaremos  en  eso 

mañana  por  la  mañana. 

Hoy,  ante  todo,  quisiera 

hacer,  en  señal  de  gracias, 

una  visita  á  Ramírez, 

Sofía. 

¡Qué  gUSto!  (Bajo  á  la  Condesa  ) 

Hond. 

(Bajo  á  Sofía.)  (¿Conque  le  amas?) 
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Sofía. 

¡Sí! 

Simp. 

Según  él  rne  escribió, 

vive  en  esta  misma  casa. 

Carlos. 

Y  es  verdad. 

Simp, 

(Sonriendo.)      ¿PerO  SlipongO 

que  será  en  muy  elevadas 

regiones?  ¿eh? 

Carlos. 

No  señor, 

se  encuentra  usted  en  su  estancia. 

Cond. 

(¿Qué  dice  Usted?  (Bajo  á  Carlos.) 

Carlos. 

(Bajo  á  la  Condesa.)  (Un  embuste 

que  á  su  buen  nombre  hace  falta. 

Simp. 

(Sorprendido.)  ¡Cómo!  Cuarto  principal 

calle  del  Carmen...  ¿Y  paga 

mucho  por  el  cuarto? 

Carlos. 

Creo 

que  media  talega. 

Simp. 

¡Cáspita 

Carlos. 

Pero  eso,  ya  usted  comprende 

que  es  poco,  si  se  compara 

con  lo  que  ese  chico  lucra 

de  su  profesión. 

Simp. 

¡Me  pasma 

lo  que  oigo! 

Carlos. 

Yo  necesito 

ser  su  amigo  de  la  infancia 

para  no  dar  una  queja 

al  casero. 

Simp. 

¿Por  qué  causa? 

C  AKLOS. 

Porque  no  puedo  dormir 

dos  noches  seguidas,  gracias 

á  su  clientela.  Hoy  mismo, 

á  las  tres  de  la  mañana, 

uno  tras  otro  dos  coches 

aquí  buscándole  paran; 

el  uno  de  un  ministerio 

y  el  otro  de  una  embajada. 

Yo  vivo  en  el  entresuelo. 

y  como  esos  lances  pasan 

de  cada  tres  noches  dos, 

estov  aburrido... 

Sofía. 

¡Ay  Clara: 

—  n  — 

¡Qué  placer!...  ¿Tú  ves,  papá? 

Lo  que  yo  pronosticaba. 
Cond.       Ramírez  es  en  Madrid 

el  médico  de  las  damas. 

Á  mí  me  curó  los  nervios 

radicalmente. 
Simp.  ¡Qué  ganga 

para  yerno! 
Carlos.  ¿Quién  lo  duda? 

Sopu.      (ap.  á  ciara.)  (Soy  lo  más  afortunada!. 

ESCENA  X. 


LOS   MISMOS,   RAMÍREZ. 
RAM.  (Entrando.)  Señores... 

Cond.       (Viéndole.)  ¡Eh!...  De  seguro 

un  cliente. 
Carlos,    (Ap.  á  la  Condesa.)  (¡Si  es  él! 
Cond.  ¡Anda!... 

Como  no  le  conocía...) 
Ram.        ¡Don  Simplicio! . . . 
Simp.       (Abrazándole.)         ¡Una  andanada 

de  abrazos!... 
Ram.  ¡Sofía! 

SOFÍA.         (Dándole  la  mano.)  ¡Luís! 

RAM.  Señora...  (Saludando  á  la  Condesa.) 

SOFÍA.         (Presentándosela.)  Mí  prima  Clara, 

cliente  de  usted. 

RAM.  (Sorprendido.)       ¿Sí? 

Cond.  ¡Qué  ingrato! 

En  cuanto  vuelve  la  espalda, 

echa  en  olvido  á  los  tristes 

que  en  sus  dolencias  le  llaman. 
Ram.        Usted  por  fuerza  padece 

un  error!... 
Carlos,    (interrumpiéndole.)  ¡Eh!...  asiste  á  tantas, 

que...  (Lo  va  á  echar  á  perder.) 

Oye,  Luis.   (Le  lleva  aparte.) 

Ram.  (¿Qué  quieres?  Habla.) 

Carlos.    Hombre...  he  dicho  una  mentira 
en  tu  obsequio,  y  me  alegrara 
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que  no  me  contradijeses. 
Ram.        ¿Pues  qué  has  dicho? 
Carlos.  Que  tu  casa 

es  esta. 
Rajh.  ¿Y  qué  objeto?. . . 

Carlos.  ¡Tonto! 

¿No  vive  al  lado  tu  amada? 

Así  tendrás  ocasiones 

frecuentes  de  verla,  hablarla..- 
Ram.        ¡Es  verdad!...  Estás  en  todo! 

Gracias. 
Carlos.  ¡Qué!... 

Ram.  Pero  esa  dama 

se  equivoca;  yo  en  mi  vida 

la  he  visto. 
Carlos.  ¿No?  Pues  bien,  calla 

y  deja  rodar  la  bola.  (Sig-uen  hablando.) 
Com).      Ese  joven...  (Á  Simplicio.) 
Simp.  ¿Cuál? 

Cond.  El  que  habla 

con  Ramírez,  es  poeta. 
Simp.        ¿Sí?...  ¡Sopla!...  ¿Y  cómo  se  llama? 
Com).       Carlos.  Mendoza. 
Simp.  ¡Mendoza? 

¡Toma!  ¿el  autor  de  La  caza 

del  avestruz**. 
CoNi>.  Justamente. 

Simp.       Una  zarzuela  arreglada 

del  francés.  La  he  visto  en  Cádiz. 

¿Conque  Mendoza?  Me  halaga 

conocerle.  Yo  no  quiero 

tratar  gente  adocenada, 

sino  escritores,  artistas, 

sabios...  hijos  de  la  fama! 

Por  eso  daré  á  Ramírez... 

RaM.  (Que  en  unión  de  Carlos  se  ha  acercado  á  D.  Sii 

plicio  á  tiempo  de  oir  sus  últimas  frases.) 

(¡Qué  dice!) 
Simp.  La  mano  blanca 

de  Sofía. 
Ram.         (Abatido.)  Don  Simplicio, 

esa  ironía  me  mata. 
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Yo,  hombre  oscuro... 
Simp.  ¿Cómo  oscuro! 

Carlos.    Su  ambición  desenfrenada 

le  hace  creer... 
Cond.  Sí:  su  modestia 

es  puro  orgullo. 

RAM.  (Á  Carlos,  que  le  hace  señas.)   ¿Qué  Caras 

me  estás  poniendo?  Yo  digo. .  : 
ESCENA  XI. 

LOS   MISMOS,    PEPE. 


Pepe. 

El  coche  de  la  embajada 

de  Suecia  viene  á  buscar 

al  doctor  Ramirez. 

Simp. 

¡Cascaras! 

Ram. 

¡Á  mí!  (Estupefacto,) 

Pepe. 

Y  ha  dicho  el  lacayo 

que  urge  el  lance.  (Se  va.) 

Caklos. 

(Bajo  á  la  Condesa.)     (Bien  las  traza 

nuestro  aliado. 

Cond. 

(Respondiendo.)     ¡Á  maravilla!) 

Ram. 

¡Eso  es  sin  duda  una  mala 

inteligencia! 

Pepe. 

(Apareciendo  de  nuevo.)  Señor... 

Ram. 

¿Qué  ocurre? 

Pepe. 

La  generala 

Solís  que  vaya  usté  al  punto.  (Se  va.) 

Simp. 

¡También  generales! 

Ram. 

¡Vaya, 

que  es  extraño!...  No  conozeo 

á  tales  personas. 

Simp. 

(Empujándole.)           Anda, 

hombre  de  Dios,  y  no  tengas 

á  la  embajadora  en  brasas. 

Ram. 

Pero...  (Resistiéndose.) 

Cond. 

¡Que  aguarda  la  esposa 

del  general! 

Carlos. 

(Dándole  el  sombrero.)  Toma. 

Ram. 

Gracias; 
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pero  yo. 


Carlos. 

El  coche  te  espera. 

Ram. 

(Pues  señor,  ni  una  palabra 
entiendo...)  Vamos  andando. 

Sofía. 

¡Adiós! 

Ram. 

(Caviloso.)  Adiós.  (Aquí  hay  trampa.) 

ESCENA  XII. 

LOS   MISMOS,    menos   RAMÍREZ. 

SlMP. 

Carlos. 

¡Qué  reputación! 

¿Ve  usted? 
(Á  Sofía.)  Así  se  hará  tu  himeneo. 

Cond. 

Sofía. 

¡Qué  dicha! 

SlMP. 

Pero  me  veo 

entre  el  chuzo  y  la  pared. 

CoND. 
SlMP. 

¿Por  qué? 

Porque  no  pensando 
hallar  tan  alto  á  ese  chico, 

traía  dispuesto  un  mico 

COND. 

para  él. 

¿Qué  está  usted  hablando? 

SlMP. 

Sofía. 

Lo  que  oyes. 

Contra  mi  gusto 

ofreció  mi  mano  á  otro. 

SlMP. 

Carlos. 

Por  eso  estoy  en  un  potro. 
¡Qué  fatalidad! 

COND. 

¿Y  es  justo 
faltar  á  lo  convenido? 

SlMP. 

Un  amigo  del  infierno 

me  propuso  para  yerno 
á  un  escritor  distinguido, 

COMD. 

y-- 

Bien;  pues  rifar  con  él. 

SlMP. 

De  eso  trato:  mas  quisiera 
que  al  desaire  se  le  diera 

una  dedf.da  de  miel. 

Yo  querría...  así...  con  arte, 
y  sin  que  él  se  incomodara, 

decirle  que  se  marchara 

con  la  música  á  otra  parte. 

Y  si  es  hombre  bien  nacido 
y  de  carácter  pacato... 
(Á  Carlos.)  Si  usted  tuviera  algún  dato... 
Es  un  autor  conocido. 
Carlos.    ¡Tantos  hay!  (ap.  á  la  Condesa.)  (¿Y  las  visitas 
de  la  Academia?...  ¡Este  hombre!...) 

SlMP.  (Registrándose  los  bolsillos.) 

Apunté,  á  más  de  su  nombre, 
las  obras  que  tiene  escritas. 

ESCENA  XIII. 

LOS   MISMOS,    JUAN. 


Juan.        (Entrando.)  Señoras... 

Carlos.  ¡Hola!  ¿Tú  aquí? 

¡Sublime!  (Á  d.  Simplicio.)  Este  compañero 

le  dará  á  usted,  caballero, 

los  datos  que  busca  en  mí. 

Él  dirá  á  usted  de  corrido 

mis  noticias.  ¡Es  muy  ducho! 
Simp.        ¿De  veras?  Celebro  mucho!... 
Carlos.    (ap.  á  Juan.)  (Este  es  el  recien  venido.) 
Juan.       (id.)  ¿El  padre  de  la  beldad 

que  adora  nuestro  doctor? 
Carlos,    (id.)  El  mismo. 
Juan.  (¡Pobre  señor!) 

Carlos,    (id.)  Ya  cree  en  su  celebridad: 

se  hizo  atmósfera...  y  espesa! 
Juan.       (id,)  Yo  la  obra  completaré. 
Carlos.    Señor  mió...  (Á  D.  Simplicio.) 
Simp.  Beso  á  usté 

la... 
Carlos.  Señorita...  Condesa... 

Cond.       También  nosotras  nos  vamos. 
Sofía.      ¿Á  dónde,  Clara?  _ 
Cond.  Á  tu  casa. 

SOFÍA.         Como  gustes.  (Quedándose  atrás.) 

Cond.  ¡Pasa,  pasa! 

Caballeros,  os  dejamos. 

(Se  van  por  el  fondo  la  Condesa,  Sofia  y  Carlos.) 
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ESCENA   XIV. 

D.    SIMPLICIO,   JUAN. 

Simp.       Y  usted,  es  también  autor? 

Juan.       Sí. 

Simp.  ¿Emiueute? 

Juan.  Reputado. 

Simp.       ¡Oh!  También  yo  he  cultivado 

ciencias  y  artes  con  ardor. 

He  escrito  en  este  verano 

un  Curso  de  agricultura, 

en  que  elevo  á  mucha  altura 

la  grave  cuestión...  del  guano. 

¡Ya  ve  usted! 
Juan.  ¡Ah! 

Simp.  No  es  sencillo 

el  punto. — Por  otra  parte, 

rindo  también  culto  al  arte 

de  Velazquez  y  Murillo. 

Pinté  una  Degollación 

de  los  inocentes... 
Juan.  ¡Digo! 

Simp.       Que,  no  es  inmodestia,  amigo, 

daba  horror  y  compasión. 
Juan.       Lo  creo.  Mas  yo  entendí    . 

que  usted  quería. . . 
Simp.  Cabal, 

quería  saber  de  uu  tal... 

(Sacando  un  papel  del  bolsillo  y  examinándolo.) 

Don  Juan  del  Valle. 
Juan.  (¿De  mí? 

¡Qué  será  esto?) 
Simp.  Y  quisiera 

saber  qué  especie  de  bicho 

es  ese  don  Juan. 
Juan.  (¡Bien  dicho! 

habla  como  de  una  liera!) 
Simp.        ¿Le  conoce  usted? 
Juan.        (Sonriendo.)  Bastante. 

Simp.       Pues  dígame,  en  su  sentir... 
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Juan. 

Yo  sólo  puedo  decir 

que  es  un  muchacho...  brillante. 

(Seamos  modestos.) 

Simp. 

Corriente, 

pero,  vamos,  su  genial, 

es  díscolo  ó  es  jovial? 

Juan. 

¡Un  carácter  excelente! 

Y  bien,  se  puede  saber 

qué  móvil?... 

Simp. 

Es  muy  sencillo, 

me  liga  un  compromisillo 

con  él. 

Juan. 

(¡Qué  oigo!) 

Simp. 

Don  Javier 

Lara,  amigo  de  los  dos, 

me  lo  brindó  para  yerno. 

Juan.. 

(Calla,  este  es...) 

Simp. 

Yo,  padre  tierno 

i 

y  de  gloria  y  nombre  en  pos, 

nunca  hubiera  concedido 

mi  niña  á  un  pelafustán; .     . 

mas  supe  que  ese  don  Juan 

era  escritor  distinguido 

y  la  propuesta  acepté. 

Juan. 

{¿Con  que  la  rica  heredera 

que  me  destinaban  era?... 

Eso  es  otra  cosa.)  ¿Y  qué? 

Simp. 

Que  ahora  me  pesa  del  trato. 

Juan. 

¿Por  qué? 

Simp. 

Ya  no  me  acomoda, 

¡me  perjudica  esa  boda! 

Juan. 

¡Me  deja  usted  turulato! 
Pero  desahuciando  y  todo 

Simp. 

al  taldon  Juan,  mi  deseo 

es  enviarle  á  paseo 

con  diplomacia  y  con  modo. 

¿Si  usted  se  encargara?... 

Juan. 

¡Eh! 

Gracias.  (¡Linda  comiáion!) 

Simp. 

¿Cree  usted  que  lo  hará»  cuestión. 

de  gabinete? 

Juan. 

No  sé; 
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más  querrá  naturalmente 

que  se  le  diga  el  motivo 

de... 

SlMP. 

Es  muy  justo,  lo  concibo, 

y  lo  diré  francamente. 

Es  que  un  lazo  más  tirante 

y  la  voga  que  hoy  alcanza 

han  torcido  la  balanza 

del  lazo  de  otro  aspirante. 

Juan. 

¡Y  quién  es? 

SlMP. 

Ese  doctor 

tan  célebre  y  conocido; 

Ramirez. 

Juan. 

(Con  aire  sorprendido.)  Nunca  le  he  OÍ(lo 

nombrar. 

Simp. 

(Admirado.)  ¿Nunca? 

Juan. 

No  señor. 

SlMP. 

¡Usted  viene  de  la  luna! 

Juan. 

Conozco  á  Madrid  entero, 

pero  de  ese  caballero 

no  tengo  noticia  alguna. 

Simp. 

¿Y  sus  clientes?... 

Juan. 

Ilusión! 

Simp. 

¿Sus  obras?... 

Juan. 

No  existirán, 

ó  los  libreros  tendrán 

virgen  aún  la  edición. 

Simp. 

¡Gran  Dios! 

Juan. 

Como  periodista, 

si  él  tanta  fama  tuviera, 

yo  por  lo  menos  debiera... 

Simp. 

¡Pues! 

Juan. 

Conocerle  de  vista. 

Simp. 

¡Es  decir  que  me  han  burlado! 

Juan. 

Es  posible. 

Simp. 

¡Voto  á  san!... 

¡Pero  me  las  pagarán! 

No  saben  con  quién  han  dado. 
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ESCENA  XV. 

LOS   MISMOS,    la   CONDESA. 
COND.  (Entrando  por  el  fondo.)  Ad'lOS,  tÍO;  SÓlO  vengO 

á  despedirme  de  usted. 
Simp.       Te  acompañaré  hasta  el  coche; 

yo  voy  á  salir  también. 

¿Y  sabes  á  dónde?  (Con  soma.) 
Cond.'  No. 

Simp.       Voy  á  casa  del  marqués 

de  Manzanilla:  ya  sabes 

que  nunca  se  encuentra  bien, 

y  llama  para  asistirle 

á  un  médico  cada  mes. 

Veré  si  tiene  noticia 

de  Ramírez. 
Cond.  (¡Hola!) 

(Afectando  indiferencia.)  ¿Y  qué? 

Simp.       Yo  me  entiendo. — Desde  allí, 

en  un  coche  de  alquiler 

recorriendo  librerías 

la  tarde  me  pasaré: 

veremos  qué  tal  se  vende... 
Cond.       (¡Dios  mioí) 
Simp.        (Con  ironía.)    El  tratado  aquel 

del  garrotillo. — Es  preciso, 

sobrina,  que  confeséis 

que  cabe  ser  provinciano 

y  no  ser  tonto. — Á  más  ver. — 

Caballero...  (Saludando  á  Juan.) 

Juan.  También  salgo. 

Condesa...  ajos  pies  de  usted. 

(Se  van  los  dos  por  el  fondo.) 

ESCENA    XVI. 

LA  CONDESA,   después   CARLOS. 

Cond.       Tiró  el  diablo  de  la  manta 
y  se  descubrió  el  pastel- 
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Esto  es  obra  de  don  Juan: 

apuesto  rail  contra  seis. 

¡Todo  el  complot  descubierto! 
Carlos.    (Entrando.)  ¡Condesa!...  Todo  va  bien. 
Cond.       Todo  va  mal. 
Carlos.  No  en  verdad. 

Sólo  he  visitado  á  tres 

académicos,  mas  son 

los  que  allí  ponen  la  ley. 
Cond.       Pues  aquí  corre  mal  viento. 
Carlos.    ¡Cómo! 
Cond.  Sí:  el  autor  á  quien 

está  ofrecida  la  mano 

de  mi  linda  prima,  es... 
Carlos.    ¿Quién? 
Cond.  Don  Juan. 

Carlos.  ¡Qué  escucho! 

Cond.  No  hace 

diez  minutos  que  lo  sé. 
Carlos.    Entonces  nuestro  auxiliar 

no  hará  con  celo  el  papel... 
Cond.       ¡Peor  que  eso!  Se  ha  pasado 

al  enemigo. 
Carlos.    (Con  resolución.)  Pues  bien, 

¡á  luchar!...  Con  una  aliada 

tan  bella  es  fuerza  vencer. 
Cond.       Sí,  pero  mi  tio  va 

á  preguntar  al  marqués' 

de  Manzanilla... 
Carlos.  Mejor: 

le  conozco  mucho.  Haré 

que  oiga  el  nombre  deiRamirez        z\ 

hoy  ocho  veces  ó  diez. 
Cond.       Es  que  hay  más.  Las  librerías 

se  propone  recorrer... 
Carlos.    Entendido.  (Llamando.)  ¡Pepe!...  ¡Braulio!. 

¡Cualquiera!!... 
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ESCENA  XVII. 


LOS   MISMOS,    PEPE,   otro   CRIADO. 


Pepe. 

¿Qué  manda  usted? 

Carlos. 

Necesito  mucha  gente; 

pero  gente  adicta,  fiel. 

Pepe. 

¡Pues  qué!  ¿esta  noche  hay  estreno? 

Carlos. 

No,  pero  es  lo  mismo. 

Pepe. 

Bien.     . 

Habrá  gente. 

Cond. 

Pero  pronto. 

Pepe. 

En  media  hora. 

Carlos. 

Cuatro  ó  seis 

que  vayan,  uno  tras  otro, 

á  la  casa  del  marqués 

de  Manzanilla,  que  vive 

en  la  calle  del  Clavel. 

Pepe. 

Lo  sé. 

Carlos. 

Allí  preguntarán 

con  muchísimo  interés 

. 

si  han  visto  al  doctor  Ramírez, 

porque  necesitan  de  él... 

un  senador...  un  ministro... 

un  diplomático... 

Pepe. 

¡Pues! 

Todos  peces  gordos. 

Carlos. 

¡Eso? 

Pepe. 

Carlos. 

Pepe. 

Carlos. 


Pepe. 


(Á  ia  Condesa.)  Es  más  listo  que  un  lebrel. 
(Á  Pepe.)  En  tanto  vais  los  restantes 
á  casa  Bailly-Bailliére, 
á  la  de  Duran... 

Á  todas 
las  librerías. 

¡Eso  es! 
Bueno. 

Y  cuántos  ejemplares 
existan  aún  sin  vender 
del  tratado  de  Ramírez 
sobre  el  garrotillo. 

¿Qué] 
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Carlos.    Los  compráis. 

(Saca  de  la  mesa  el  dinero  que  le  dio   Pepe  en    la 
escena  quinta.) 

Aquí  hay  dinero. 

toma  y  echad  á  correr. 
Pepe.       Quedará  el  señor  contento. 
Carlos.    No  perdáis  tiempo.  (Los  dos'criados  se  van.) 

¡Pardiez! 

Mis  derechos  del  trimestre 

se  van  en  un  dos  por  tres. 
Cond.  ¡Es  usted  todo  un  amigo! 
Carlos.    Le  debo  corresponder, 

porque  Luis  me  quiere  mucho 

y  hasta  me  salvó  la  piel 

cuando  éramos  camaradas. 
Cond.      Pues  yo  voy  corriendo  á  hacer 

el  último  esfuerzo.  Pero 

temo  que  la  mala  fe 

de  don  Juan,  en  su  periódico... 
Carlos.    Por  eso  no  hay  que  temer. 

Yo  me  encargo  de  amansarle, 

conozco  su  flaco.  ¡Es  él! 

Condesa...  por  esta  puerta 

será  mejor... 
Cond.  Adiós,  pues. 

(Se  va  por  la  puerta  secreta.) 

ESCENA  XVIIÍ. 

CARLOS,    JUAN. 


JUAN.  (A.p.  entrando  con  unas  cuartillas  en  la  mano.) 

(Antes  que  tiren  el  número 

á  la  imprenta  mandaré 

este  artículo  sangriento 

contra  Ramírez,  en  vez 

del  bombo  que  antes  le  puse.) 
Carlos.    ¡Hola!  ¿Enviaste  el  suelto  aquel? 
Juan.       ¿El  de  Ramírez?  Ya  está 

en  prensa,  y  dentro  de  diez 

minutos  empezarán 


—    ¿M 


la  tirada. 


Carlos. 
Juan. 


Carlos. 
Juan. 


Carlos. 

Juan. 

Carlos. 


Juan. 

Carlos. 


JUAJN. 

Carlos. 

JuANi 

Carlos. 


Juan. 

Carlos. 


¿SI? 


Juan. 


Carlos. 


Á  no  ser 
que  yo  dé  aviso  en  contrario  < 
Pero  chico,  lo  daré. 
¿Qué  dices? 

Voy  á  quitar 
ese  elogio,  y  á  poner 
un  artículo.,. 

¿Un  artículo! 
Muchas  gracias. 

No  hay  de  qué. 
Pues  mira>  el  celo  que  empleas 
en  favor  de  Luis,  también 
redundará  en  tu  provecho. 
(Sorprendido.)  ¡En  provecho  mió?  ¿Pues? 
¡Qué!  ¿No  sabes  que  el  periódico 
en  que  escribes  pasa  á  ser 
propiedad... 

¿De  quién! 

Del  Conde 
de  la  Flor. 

¡Cómo! 

Y  ya  ves, 
como  la  Condesa  tiene 
tan  grande  empeño  en  hacer 
atmósfera  por  Ramírez, 
viendo  ese  vivo  interés 
con  que  la  secundas... 

(Con  ironía.)  SL 

Habrá  de  corresponder 
á  tu  eficacia,  siquiera 
procurando  que  te  den 
mayor  sueldo.  Y  al  contrario, 
si  te  hallara  hostil  á  él, 
podría!...  Témelo  todo 
idel  odio  de  una  mujer! 

(Rasgando  las  cuartillas.) 

Pues,  hijo,  rompo  este  artículo 
que  estaba  escrito  con  hieU 
y  deja  correr  el  suelto. 
(Ya  es  mió.) 
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Jijan. 

En  breve  tendréis 

la  satisfacción  de  leerlo. 

Carlos. 

¿Sí? 

UAN. 

Tan  prpnto  como  esté: 

Carlos. 

¡Bien! 

Juan. 

No  lo  hago  por  Kamirez, 

sino  por  tí...  y  por  tener 

de  mi  parte  á  la  Condesa. 

Mas  té  juro  que  esta  es   . 

la  última  gestión  que  en  pro 

del  tal  Ramírez  haré. 

Me  ha,  descompuesto  una  boda 

que  era  un  negocio,  y  ¡pardiez! 

con  ser  neutral  me  parece 

harto  sacrificio  hacer. 

Carlos 

Con  eso  nos  contentamos  i .  -. 

y  con  que  no  hables  mal  de  él 

al  suegro. 

Juan. 

Eso  es  imposible: 

le  he  dicho  ya  pestes. 

Carlos. 

¡Bien! 

Tanto  mejor:  eso  afirma 

su  reputación. 

Juan. 

¿Si,  eh?  ' 

Carlos. 

¿Dónde  hay  un  hombre  de  mérito 

á  quien  no  quiten  la.  piel 

sus  enemigos?  Yo  andaba 

buscándole  alguno,     t 

Juan. 

¡Pues! 

Y  has  tropezado  conmigo.. 

¡Qué  suerte!...  Pero  tal  vez 

no  salga  tan  bien  librado 

de  los  informes  que  el  buen    u  »o  i 

don  Simplicio  ha  ido  á  tomar. 

Carlos. 

Aquí  vienen. 

Juan. 

¡Juntos!     1 

ESCENA  XIX. 


SlMP. 


LOS   MISMOS,   D.   SIMPLICIO,  RAMÍREZ. 

¡Ven, 
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Ramírez!...  Te  pesqué  al  vuelo, 

como  quien  dice,  al  bajar 

del  coche,  y  ya  note  escapas. 

He  de  implorar  tu -bondad... 

tu  clemencia!... 

Ram. 

¿Por  qué?' 

SlMP. 

'  Soy 

demasiado  suspicaz, 

y...  ¡perdona!  he  cometido 

una  duda...  criminal. 

Ram. 

¡Qué  dice  usted! 

SlMP. 

Vengo  ahora... 

(yo  sudo)  de  visitar 

al  marqués  de  Manzanilla, 

hombre  enfermizo  y  lo  más  ; 

aprensivo!...  Tiene  al  lado 

á  toda  la  facultad. 

Ram. 

No  le  conozco,   i 

SlMP. 

¡  Pues  él* 

á  tí  sí! 

Ram. 

¡Cómo!  8fc 

SlMP. 

Sí  tal. 

Juan. 

(Qué  oigo!) 

SlMP. 

Dice  que  en  su  barrio 

no  se  oye  esta  tarde  hablar 

más  que  de  tí,  y  qué  á  buscarte 

sin  cesar  las  gentes  van. 

Como  él  no  está  muy  contento 

con  su  médico  actual, 

me  ha  rogado  que  te  encargues 

de  asistirle. 

Carlos. 

(¡Bueno  val. . 

¡la  atmósfera  se  condensa!) 

Ram. 

Bien. 

SlMP. 

Un  parroquiano  más. 

Después  he  estado,  i .  -¡perdóname! 

Ram. 

¿Dónde? 

SlMP. 

En  casa  de  Duráfí. 

He  pedido  tu  tratado 

sobre  el  garrotllío...  y.!:r 

Ram. 

(¡Ay!) 

Y...             '••■  ■' 
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SlMP. 

No  tenía  ejemplares. 

Ram. 

¡Cómo! 

SlMP. 

Se  agotaron  ya, 

He  ido  á  otros  libreros, 

y  no  hay  tro  solo  ejemplar! 

Todos  en  coro  me  han  dicho 

que  es  un  furor  sin  igual, 

un  vértigo  el  que  á  la  gente 

acomete  por  comprar 

ese  libro,  hoy  sobre  todo. 

Juan. 

(Comprendo.) 

Ram. 

(¡Es  particular!) 

SlMP. 

Un  librero,  á  quien  he  dicho 

que  pronto  te  casarás 

con  mi  hija... 

Carlos. 

(Ap.  á  Ramírez.)  (¿Oyes? 

Ram. 

¡Oh  ventura!) 

SlMP. 

Está  resuelto  á  comprar 

la  segunda  edición. 

Carlos. 

(¡Sopla!...) 

Ram. 

¿Le  ha  encargado  á  usted?... 

SlMP. 

Te  da 

mil  duros  por  ella. 

Carlos. 

(¡Bravo!) 

Ram. 

¡Jesús! 

Juan. 

(¡Qué  barbaridad!) 

ESCENA  XX. 


LOS  MISMOS,    SOFÍA. 


Sofía. 


Simp. 
Ram. 
Simp. 

Sofía. 


Ram. 


(Entra  con  un  periódico  en  la  mano  ) 

Papá,  mire  usted...  ¡un  suelto 
sobre  Ramírez!... 

¿Qué  tal? 
(¿Estoy  despierto  ó  soñando?) 

Á  Ver.  (Toma  el  periódico  y  lee  para  sí.) 

Expresivo  está. 
Y  más  adelante  dice 
que  le  debieran  nombrar 
académico. 

¡Qué  escucho! 
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SlMP. 

Sofía. 

SlMP. 


Carlos, 
Juan. 

Ram. 

SlMP. 

Sofía  . 
Juan. 
Simp. 
Carlos. 


Simp. 
Carlos. 


Simp. 
Carlos. 


Simp. 
Carlos. 

Simp. 
Juan. 


¡Académico!  ¿Eso  más? 
Lea  usted. 

(Mirando  el  periódico.)  Sí,  SÍ,  eSO  dice: 

«Debiera  un  puesto  ocupar 
»en  la  Academia.» 

(¡Divino!) 

(Ap.  á  Caries.) 

(¡Quéjate  de  mí,  truhán!) 

¡Es  raro!...  ¡Si  yo  no  he  hecho 

gestión  alguna,  ni... 

(Mhando  el  periódico.)     ¡Ay! 

¡Aquí  se  me  nombra  á  mí!... 
¿Sí?  \ 

(Mi  bombo  colosal,) 
Lea  usted.  (Á  Carlos.) 
(Leyendo,)  «Un  pintor  célebre, 
honra  y  prez  de  la  ciudad 
de  Cádiz,  donde  nació...» 
¡Digo! 

(Continuando.)  «Acaba  de  llegar 
á  Madrid.  Es  don  Simplicio 
Pescador,  autor  de  la 
Degollación  de  Inocentes 
más  horrorosa  que  hay.» 
Eso  es  cierto. 

(Continuando.)   «Diz  que  viene 
decidido  á  publicar 
su  Curso  de  Agricultura; 
obra  importante,  en  que  está 
profundamente  tratada 
la  cuestión  trascendental 
del  guano.» 

¡Ya  empiezo  i  ser 
conocido  y  popular! 
Pues  lo  debe  usté  á  su  yerno, 
cuya  gran  celebridad 
se  refleja  en  todo  cuanto 
le  rodea. 

(Á  Juan.)  ¡Y  bien!...  ¿Dirá 
usted  ahora  que  Ramírez, 
es  un  médico  vulgar? 

(Con  dignidad.) 
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